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Helia Bravo Hollis (1901-2001) fue la
primera bióloga mexicana. Dedicó la mayor
parte de su carrera al estudio de las
cactáceas. Fue cofundadora de la Sociedad
Mexicana de Cactología e investigadora
en el Instituto de Biología de la Universidad
Nacional Autónoma de México y en
la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas
del Instituto Politécnico Nacional. Publicó
los libros Las cactáceas de México,
El interesante mundo de las cactáceas y
Memorias de una vida y una profesión. En
la Reserva de la Biosfera Tehuacán-Cuicatlán
se encuentra un Jardín Botánico
nombrado en su honor. La porción desértica
del Jardín Botánico de la UNAM
también lleva su nombre.




		
			Nota introductoria 
Literatura en estado silvestre

			Jorge Comensal

			Al encontrarse con un ejemplar de Helia Bravo Hollis en la colección Material de Lectura alguien podría pensar: “¿Qué hace aquí ‘la reina de los cactus’ (como la han llamado en la prensa), si ella no fue escritora?”. Como ella escribió bastante (tan sólo su primer libro, Las cactáceas de México (1937), tenía más de 750 páginas), podría decirse que en sentido estricto sí fue escritora. “Pero su obra no es un material de lectura valioso para todos —podría objetar nuestro amigo imaginario—, o sea, no es literatura”. Sin embargo, Bravo Hollis no sólo escribió tratados de botánica; en 2004, tres años después de su muerte a los 99 años de edad, el Instituto de Biología y la Dirección General de Divulgación de la Ciencia de la UNAM publicaron sus Memorias de una vida y una profesión, una obra digna de la mayor difusión posible.

			Escritas a partir de sus recuerdos nonagenarios y sus diarios de viaje, estas Memorias... no son literatura en el sentido más estrecho de la palabra, pues no aspiran al perfeccionamiento estético de la expresión verbal ni a la incorporación en el canon literario. El valor de estos relatos anecdóticos se encuentra en la cosmovisión naturalista que reflejan y en la riqueza testimonial que significan para la historia de la ciencia mexicana, la institucionalización de la biología universitaria y la emancipación femenina.

			A lo largo de su vida, Helia Bravo Hollis realizó numerosas expediciones para ubicar y clasificar especies de cactáceas. En esos viajes vivió experiencias asombrosas, ridículas, edificantes, que sirven como punto de partida para reflexionar sobre la magnificencia de la naturaleza mexicana y la tragedia de su devastación.

			Cuando nuestra primera bióloga relata el episodio aterrador en el que confundió una estampida de murciélagos con un torrente de agua o cuando interpreta como una apoteosis personal el encuentro con una ceiba gigantesca en las profundidades de la selva campechana, se nos enseña a ver el mundo de una forma al mismo tiempo ligera y sublime, cargada de humor y también de reverencia. Esta cosmovisión es inspiradora para las nuevas generaciones de biólogos y para todas las personas que valoramos el conocimiento y preservación de la vida silvestre. 

			Helia Bravo Hollis nació junto con el siglo XX, el 30 de septiembre de 1901. A lo largo de su longeva existencia (murió en 2001, a punto de cumplir un siglo), atestiguó, de forma muy cercana, muchos cambios en la historia de México. Su padre fue asesinado durante la Revolución por su activismo maderista y su tía María Bravo se hizo enfermera durante las luchas revolucionarias e impulsó que su sobrina Helia entrara a la Escuela Nacional Preparatoria, ubicada en San Ildefonso, para que estudiara medicina. La curiosidad de Helia y su integración al grupo de discípulos del biólogo Isaac Ochoterena, revelaron su verdadera vocación como bióloga.

			Como mujer científica tuvo que enfrentar numerosos obstáculos, desde los prejuicios tácitos hasta el sabotaje explícito. Después de que se graduara como bióloga y realizara la opus magna de Las cactáceas de México, su mentor y su esposo conspiraron para truncar su desarrollo profesional, pero la imprevista fortuna del divorcio le concedió la libertad de continuar su carrera. No me detendré mucho en narrar estas y otras contrariedades, pues ella misma nos las cuenta en estos pasajes de sus Memorias; sólo me interesa resaltar aquí cómo la Historia con mayúsculas (la violencia de la Revolución mexicana) se entreteje con el melodrama doméstico (la esterilidad del matrimonio con un cirujano eminente) en la ontogenia de una vida ejemplar para la biología mexicana (en realidad se trata de dos vidas, pues Margarita Bravo Hollis, su hermana menor, también se convirtió en una eminente especialista en gusanos parásitos).

			La biografía de Helia Bravo Hollis está estrechamente vinculada con la historia de la Universidad Nacional Autónoma de México, y por ello es justo que la comunidad universitaria la conozca. En 1918 ingresó a la Escuela Nacional Preparatoria, que en el futuro se incorporaría a la UNAM, y en 1924 fue la primera mexicana en cursar, junto con Leopoldo Ancona, la carrera de biología, impartida en las escuelas de Medicina y de Altos Estudios. En 1928 estuvo presente en la inauguración del Instituto de Biología en la Casa del Lago de Chapultepec. En el Instituto le fue asignado el cuidado del herbario y el estudio de las cactáceas, un tema afín con la orientación nacionalista y taxonómica de la biología de su época.

			Luego de 13 años en el exilio matrimonial, Bravo Hollis regresó a la vida académica en 1950, cuando se incorporó a la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas del Instituto Politécnico Nacional y fundó la Sociedad Mexicana de Cactología. Regresó también al Instituto de Biología de la UNAM y desde entonces dedicó medio siglo al trabajo de investigación y docencia.

			Otra razón por la que aprecio las Memorias de Helia Bravo es que están llenas de aventuras curiosas. En una época en que la narrativa está dominada por el género policiaco y por la disección psicológica de los propios artistas, es refrescante leer sobre las experiencias de una científica que viajó a los lugares más recónditos del país con el objeto peregrino de recolectar cactáceas, trabajo que en 1980 fue reconocido con el Cactus d’Or del principado de Mónaco.

			Por todas las virtudes mencionadas, podría concluir que la vida de Helia Bravo Hollis fue maravillosa. Probablemente ella, con su modestia característica, censuraría mi entusiasmo y se limitaría a considerar que su vida fue “interesante”, así como lo hizo al titular su libro de divulgación El interesante mundo de las cactáceas (publicado en 1995 junto con Léia Scheinvar). Espero, por lo tanto, que al menos se aprecie que estas memorias son “interesantes”.

			A los 99 años de vida, Bravo Hollis escribió: “Ya no puedo hacer trabajo académico, pero hago terapia ocupacional pintando paisajes que recuerdo y flores imaginarias”. Aunque la senectud le impedía seguir viajando e investigando, su mente seguía siendo libre para moverse por los territorios indómitos de la memoria y la imaginación. Así, sus Memorias, marcadas por la franqueza y la sencillez de la escritura amateur, podrían clasificarse como un especimen destacado de la literatura silvestre.
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